EL HOMBRE Y EL MUNDO
Un científico vivía preocupado con los problemas del mundo, y estaba dispuesto a aportar con su ciencia lo que pudiera. Discurría durante largas horas, buscando respuestas válidas...
Cierto día, su hijo de 7 años invadió su santuario decidido a prestar su ayuda.. El padre, molesto por la interrupción, le pidió al niño que fuese a jugar a otro lugar. Pero viendo que no resultaba fácil despegarse del hijo, pensó en darle una ocupación que le distrajese. De pronto vio  revista en donde venía un gran mapa del mundo ¡Justo lo que precisaba! Con unas tijeras recortó el mapa en un montón de  pedazos y junto con un rollo de cinta adhesiva se lo entregó al hijo diciendo: "Me gustaría arreglar el mundo. Y como te gustan los rompecabezas, te voy a dar el mundo todo roto, para que lo repares sin ayuda de nadie". Entonces calculó que el trabajo llevaría al pequeño días de esfuerzo y siguió tranquilo con sus pensamientos. 
Pasadas algunas horas, escuchó la voz del niño que lo llamaba con mucha calma. 
- Papá, ya he terminado. 
Al principio el padre no dio crédito a las palabras del niño. Pensó que sería imposible  recomponer a su edad un mapa que jamás había visto antes. Desconfiado, el científico tomó el trabajo en sus manos y lo acercó a sus ojos con la certeza de que vería un mundo desfigurado, reconstruido con la imaginación de un niño. Para su sorpresa, el mapa estaba perfecto. Todos los pedazos habían sido colocados en su debido lugar. ¿Cómo era posible? ¿Cómo había sido capaz?
-Hijo, tú no sabías cómo era el mundo, ¿cómo lograste armarlo? 
-Papá, yo no sabía cómo era el mundo, pero cuando sacaste el mapa de la revista para recortarlo, vi que del otro lado estaba la figura de un hombre. Di vuelta a los recortes y comencé a recomponer al hombre, que sí sabía como era. Cuando conseguí arreglar al hombre, di de nuevo la vuelta a la hoja y ya se había arreglado al mundo...

Ese día el científico dio un gran paso para resolver los problemas del mundo, gracias a la ayuda de su pequeño hijo.
